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Mi distinguido amigo y cunipaiiei'o: 
Pocas novedades puedo comuaicar á 
V. de la cuestioa palpitante; del robo 
de las islas Carolinas. 

Varios dias se han esperado con an
siedad noticias oficiales que no han 
llegado, 6 que han resultado deficien
tes y esto ha agotado casi totalmente 
la paciencia de toilo el que siente en su 
rostro la oi'ensa iiiíerid.i ú la patria. 
Las manifestaciones anti-germánicas 
se han repetido y sticeilido on todas las 
capitales de España, y entre ellas se 
han distinguido mas especialmtiiite,-
las de Zaragoza, Barcelona y Toledo. 
fi¡l país, pues, se muestra herido y dis
puesto á vengar el ultraje sea como 
6ea, habiendo comonzado en algunos 
puntos como Sevilla, por telegrafiará 
Alemania para que suspenda el envió 
de géneros de comercio. Ese es uno 
de ios caminos por los que mas daño 
les podemos hacer y así lo han com -
prendido ellos iiusmos pues ya hay 
allí quien proteste de la conducta ab
surda de Bismark. 

El espíritu patrio muy levantado (ui 
esta Península; han comenzado abrien
do suscriciones en todas partes para 
conseguir el tomento de nuestra ma
rina de guerra; hablase también de 
proyectos gubernamentales en ese sen
tido y aun cuando nada oficial se sa-' 
be, puedo asegurar a V. que con electo 
se trata de adelantar la apertura de 
<kSrte»- fMû  -prd|«»n«r utr reeut-ao-ei-
traorditiarío con tan necesario y uti-
Ifsimo objeto. 

Aquí, á pesar de esto, se ^censura 
agriamente al Gobierno por su indeci-
sioo en tan trascendentales asuntos; 
con efecto, órdenes que el pais aplau
de, y que emanadas del Ministerio de 
la Guerra, tratan de precavernos an
te el peligro de un rompimiento que se 
cree punto menos que inevitable, van 
inmediatamente seguidas de contraer 
denes que vienen á estender el descon
tento entre los que alabaron los ante 
ñores acuerdos.. Mientras tanto, Bis
mark se apresta cuerdamente á todo, y 
gana tiempo con telegrafnas, notas y 
mas notas que nada demuestran mas 
que su empeño en no abandonar la 
protección que ha declarado sobre aque
llas nuestras lejanas colonias. La difi
cultad de comunicaciones entre aque
llas y la metrópoli hace que esta cues
tión se prolongue mas de lo que todos 
quisiéramos. En mi primera confio que 
le podré comunicar á V. algo mas de
finitivo,, aunque temo que este algo sea 
una declaración de guerra que dejaría 
á salvo nuestra honra, pero que aca
baría de sumirnos en la mas espantosa 
miseria. 

Del cólera que desciende casi en to
da España aunque muy lentamente, 
sotre todo en Madrid, donde si antes se 
podia decir que no había nada, hoy se 
puede asegurar que hay menos que na
da. En el dia de ayer, el total de ata
cados y de muertos en los 526 pun
tos epidemiados, según el parte oficial 
consignado en la Oaceia es respectiva
mente de 3.072 y 1.05¿, 

De otras novedades, nada, pues hoy 
son estas dos cuestiones lasque preocu-
pany llaman sobre sí la geueral espec-
tación. 

Hasta la pró.KÍma semana. Suyo afec
tísimo. 

A. Carrillo. 

ECOS LOCALES. 

Ei Sr. AdministraiJor de Hacienda 
con esa espíritu ríe nobleza que inspira 
todos sus actos reunió hace pocos dias 
en su despacho á los empleados de las 
dependencias de su cargo, manifes
tándoles la necesidad que habia de 
adoptar algunas medidas para prec.i-
ver en lo posible ios riesgos á que lo
dos estamos expuestos en las presentes 
circunstancias. 
, Después de excitar á sus subalternos 

á que contribuyeran cada uno en la 
medida de sus fuerzas á aumentar el 
fondo de socorros para los pobres dijo, 
que siendo forasteros la mayor parte 
de los empleados sin que tuvieran aquí 
familia alguna, con venia que se forma
se una Junta perm.anente de auxilios 
para que en el desgraciado caso de que 
la epidemia invadiera á algún emplea
do tuviera el consutdo de ser asistido 
por las personas con quienes mas con
tacto tienen, como son los compañeros. 

Todos los funcionarios que en aque
llos aioníentos se hallaban reunidos en 
el despacho de su digno líefe elogiaron 
la conducta del Sr. Martínez Hnbert, 
que expresó sus deseos de acudir el 
primero en auxilio tle sus compañeros 
y subalternos, si desgraciadamente 
fuera necesario. 

Aun cuando el número de fallecidos 
fué ayer nuiyor que el dia anterior, las 
invasiones fueron tneiios y de carácter 
(ñas benigno, pues la mayor parte de 
los que sucumbieron ayer tueroa ata 
cados los días anteriorns. 

La epidemia va decreciendo afortu
nadamente. 

El abaso que en estos dias se hace 
de las bebi las es notable y la autori
dad debe evitar to.lo cuanto en estos 
angustiasüs moineutosi pueda perjudi-. 
car la salud. 

Todas las noches se queman por los 
particulares y autoridades grandes can
tidades de azufre, la venta de desiníec-
tantes y preservativos es considerable. 

Hombres inteligentes nos aseguran 
que el melón y todos los frutos proce 
tientes inmediatamente de la tierra, 
tienen este año muy malas condiciones 
para la salud. 

No olviden esto los que" se entregan 
con exceso, á la satisfacción de un , 
apetito de fruta, largo tiempo conté- I 
nido por el miedo, comprometen) su 
vida y la tranquilidad de todos. 

Ni hace falta pecar antes por defec
to, ni es prudente ahora el exceso. 

En el asilo de las Hermanítas de los 
pobres se ha establecido un hospital 
de coléricos. 

La Crónica Meridional pide, con 
fundamento á nuestro juicio, que en 
cada parroquia exista siempre un mó
dico coino sitio mas conocido, donde 
puedan dirigirse los enfermos ó las fa
milias de estos. 

El Sr. Alcalde ha conseguido con
tener la ambición de algunQS especu
ladores que trataban de elevar los pre
cios de los artículos de pi'imera nece
sidad. 

Parece que estas circunstancias se 
aprovechan por algunos para lucrarse-
á la sombra de la confusión que en to
dos reina. 

Los vendedores del mercarlo defrau
dan á sus parroquianos á su gusto. 

Ayer se impusieron varias multas y 
correctivos á esos seres sin conciencia. 

Las Hermanas de la caridad reah-
zan verdaderos actos de nobleza en es
tos momentos. 

Despreciando todo peligro acuden 
con la mayor solicitud á auxiliar á los 
asilados en los establecimientos de be
neficencia que son invadidos del cólera. 

Parece que han sido atacados de la 
entermedad reinante varios soldados 
de esta guarnición. 

El Sr. Brigadier ha adoptado acerta
das medidas para evitar la propagación 
del terrible azote. 

El Sr. Administrador de Hacienda 
después de su viaje á Purchena, donde 
fué con el objeto de hacer una visita á 
la Administración subalterna de estan
cadas de aquel partido, sin temer al 
foco infeccioso que en dicha comarca 
existe hace ya tiempo, como saben 
nuestros lectores, está dando grandes 
y continuas pruebas de sus sentimien
tos nobles y generosos 

Debido á su iniciativa se ha creado 
romo hemos dicho en otro lugar, un 
centro donde todos los empleados de 
las dependencias de su cargo y los ile 
otras que quieran asociarse, como sus 
familias, encuentren prontos y eficaces j 
recursos si la desgracia ocasionara al
guna invasión entre los mismos. 

Al tener noticia de invasiones en 
personas de las tamilias de dos em
pleados y sin temor al contagio, sin re
parar que en un momento puede per
der su salud, acudió presuroso á la ca
sa de los enfermos prodigándoles toda 
clase de auxilios y poniendo Á la dis
posición de los mismos recursos y me
dios de combatir el terrible azote. 

No somos nosotros de los que gustan 
extremar los elogios, pero es justo, es 
equitativo, que en estos momentos en 
que se ven médicos que abandonan una 
población en el estado de angustia en 
que se encuentra Almería, cuando hay 
boticarios y comerciantes que han he
cho objeto tle especulación las tristes 
eírcunstancias qurt atravesamos eiica 
reciendo los artículos mas nect?sar¡os 
para recobrar la salud y sostener la vi 
da, es justo repetimos, que totto el pue
blo conozca á los que hau velado por su 
bien,álos.quean8Íasos de llevar el con
suelo á los desdichados que sufren las 
consecuencias delaepiílemia han abier
to sus bolsillos y sus corazones, per
mítasenos la frase, para hacer mas lle
vadera la penosa situación en que hoy 
nos encontramos. 

El Sr. Administrador de Hacienda 
D. (lemino Martínez Hubert, por don
de quiera que pasa deja inequívocas 
pi uebas de su hidalguía y desús senti
mientos caritativos y generosos. 

En Purchena se acercó al cura y al 
saber que los hacendados de aquel pais 
abandonaban á sus convecinos dejan 
dolos en brazos de la mas esiiantosa mi-
seria.entregó una suma superior á sus 

: medios, para socorro de los coléricos, 
visitando muchas casas do estos y de-
jánles consuelos y recursos. 

Púsose enfermo uno de los ordenan
zas de carabineros que llevaba ásus ór
denes é incontinenti, él mismo, le su-
mistró los mudicamentos que la cien
cia aconseja pai a evitar la propagación 
de la enfermedad, consiguiendo sal
varlo en pocas horas', acto que merece 
los mayores elogios, pues en el punto 
en que se encontraban se carecía casi 
por completo de medios para combatir 
el terrible enemigo. 

Lo mismo ocurrió al oficial de Ren
cas ü. José Ocete que acompañaba á di
cha digna autoridad y que cuando re
gresaban áesta capital el Sr. Adminis
trador le prodigó toda clase de auxi
lios hasta dejarlo instalado en su casa. 

Triste es ver que en momentos como 
los actuales, la mayor parte de los ri
cos y otros que por sus profesiones de
ben permanecer en el puesto masaban-
zado abandonan una población, pero 
consuela el ánimo esos rasgos que hoy 
mas que nunca pueden apreciarse, rea
lizados por almas generosas, dignas de 

toda alabanza, que despreciando los 
mayores peligios acuden sin temor al
guno al socorro de los que sufren. 

Bien hayan ios que como D. Gemí-
no Martínez Hubert impulsa los por la 
caridad, Uevau el consuelo á susseme 
jantes! 

La epidemia decrece visiblemente. 
Después de los extragos que ha cau

sado en el casco de esta población, se 
ha alejado hacía la vega y barrios ex
tremos. 

El Sr. .administrador de Hacienda, 
con objeto de qpe los seivicios enco 
mendidos á su gestión no sufran re
traso, ha dispuesto que por las depen
dencias de su cargo se habiliten horas 
extraordinarias á fin de que todos los 
negociados marchen al día. 

Diariamente visita el Sr. Gobernador 
el hospital de coléricos, algunas vi
viendas de estos y la cocina económica 
establecida por el Centro Mercantil, 
quedando altamt^nte satisfecho del ce 
lo con que se cumplen sus disposicio
nes. 

Uno de los módicos que merece es
pecial admiración por su arrojo v b*-
vados sentimientos, es el Sr. D. A ¡to-
nio de Torrea 

Este verdadero hó-oe de la caridad, 
después de habf-rse presentado t̂ 'xpon-
tánea y voluntariamente en varios pue
blos epidemiados «le esta provincia vi
sitando gratis á los enfermos lo mismo 
pobres que ricos, al tener conocimieii-
tode que Almería hat)ia sido invadid» 
por el terrible «^aote, presuroso se diri
gió á esta capital realizando actos que 
demuestran su gran inteligefici.a y los 
hermosos sentimientos que adornan su 
corazón. 

Mas dd una vea, *il»firaos, fue fea so 
corrido á muchas enfermos, facilitán
doles recursos para raedioiñas y ali
mentos. 

Creemos que si en este pais han de 
recompensarse alguna vez esos actos 
dignos de toda alabanza, ninguna oca
sión tan propicia se presentará á la 
consideración del Gobierno cono la 
presente premiando la levantada con
ducta del distinguido médico D. Anto
nio Torres. 

CARTERA LITERARIA. 

Soneto . 

Negros sus ojos son como la endrina, 
Su cabello que en andas se r-'sbala 
Por sus hombros desnudos, como el ala • 
Del cuervo negro es su alabastrina 
Garganta y su belleza peregrina. 
De! arte estatuario ornato y gala; 
Ámbar y mieles de su boc*exhala 
La hechicera y graciosa Carolina. 
Prometen un Edén sus labios rojos, 
Y eLalnaade dolor siento inundada 
Si ella me dice en su mirar enojos; 
Mas, si tierna y dulcísima mirada 
Fijat; en mi sus celestiales ojos, 
Bieato en el corazón,sieuto.. ¿Que? Nada. 

VBLETA. 

B n u n aban ico . 

El abanico sirve 
No hay que dudarlo 
Además de hacer aire 
Para usos varios. 
Y es de ellos uno; 
Para mirar al novio 
Con disimulo. 

- VELET.\. 

ALMERÍA. 

I IMPRBNLA DB D. JOAQUÍN ROJU ÍS. 
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